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Cas1 todo profesor universitarjp, aquí y en Chin~. 
podría fol[!lar su propia antología del disparate, co­
leccionando las respuestas entre graciosas._ __ -"'-' 

Marcos 
MOS~INSKY 

----• l 

o torpes, o graciosas por torpes, que den en sus 
exámerres los estudi'&ntes de nivel lll.~io o supe· 
rior. A veces, sin embargo, los despropósitos cre­
cen en número y en intensidad hasta niveles pre­
ocupantes. 

En mi caso particular recuerdo, por ejemplo, la 
mezcla de risa, indignación y pesar que experimen­
té el día en que, corrigiendo los exámenes de estu­
diantes de derecho constitucional, eo la UNAM, l~í 
que el sistema electoral en Francia constaba de 
dos "güeltas", así, con "g" y diéresis, en vez de 
''v''. Que ese error era manifie.stamente el result&­
do de una mala formación no ofrecía duda: era Ull 

examen escrito a mano, lo que eliminaba la posi­
bilidad de un error mecanográfico. Tampoco era re-· 

sultado de una deficiencia mental, pues el concepto central de la 
respuesta estaba captado en términos adecuados. Sólo que, segura­
mente una cultura más auditiva que- visual habia llevado al autm del 
disparate a creer que "vueltas·: se escribe con "g" y diéresis . . 

A esta a veces estremecedora realidad se ref.irió el doctor Mar­
cos Moshinsky, premio Nacional de Ciencias e investigador del lns­
tiMo de Física de la UNAM, en l'a segunda reunión sobre reforma 
universitaria, que concluyó este fin de semana en Guanajuato. Entre 
otras cosas, el doctor Moshinsky dijo que sólo el diez por ciento· 
de los estudiantes univ~rsitarios aprovecha bien el sistema de ensP.­
ñanza, y que el resto, por sus deficiencias o por el estado en que 

.se encuentran las universidades, no sobrevive y apenas ad'quiere un 
11ivel comparable ál que debería tener un buen estudiante de secun­
daria. -Agregó que por tal causa los puestos principales en el se{;tor 
público, que hasta hace poco tiempo estaban a cargo de los egresa­
dos de las universidades públicas, ahora están siendo para quienes 
cursaron estudios en universidades privadas. 

Valct la pena reflexionar en las dos afirmaciones. Empecemos por 
la segunda. Es cierto, por lo menos visto a ojo de buen cubero, lo 
que dice el profesor Moshinsky. Sobre todo en niveles Intermedios, 
cada vez más · ex estudiantes de escuet-as particulares superiores 
ocupan cargos de responsabilidad. El fenómeno surge, por un •ladO'·, de 
la proliferación de · dichas escuelas y de sus servicios. El lnstttirto 
Tecnológico de Monterrey, por ejeq¡plo, ha af;lietto ya sucurs~les; 
Universidad Iberoamericana ha incrementado el núinero de sus carre­
ras, lo mismo que el Instituto Tecnológico Autónomo de México y la 
Universidad Anáhuac. 

Pero no es sólo una cuestión de orden demográfico lo que pro­
voca este hecho. El "espíritu de cuerpo" también cuenta. Es decir. 
el que llega primero ayuda a su compañero, y así egresados o sim­
patizantes de una escuela privada tienden a emplear a sus compa­
ñeros o seguidores, cuando están· en posiciór: de &brir plazas o con­
tratar personal. Esto adquiere a veces carácter de exclusivídad. Ya 
se dice, por ejemplo, que en Nacional Financiera y en el Banco de 
México hay instrucciones obviamente no escritas de no emplear a 
los egresados de la UNAM, sino a economistas de escuelas parti-
culares. · 

Bueno, se preguntará ustad, y qué tieJtt3- de malo que eso ocurra? 
¿No es lógico que todo empleador, incluido eJ Estado, busque per­
sonal hlc:.n calificado, QUe se;:;¡ apto para el desarrollo de las tareas 
que se le asignan' Pues sí, ma.s ocurre que el Estado no es un 
patrón cualquie-ra, sino que es el ejercedor de la soberanía y el 
prestador de los servicios públicos, tod'o lo cual exige de sus ser­
vidores ooa concient;ia política especial, que debe agregarse a la 
eficiencia ~on. que puedan desempeñar sus dbligaciones. 

En eso radica la principal oausa de preoeupa.ción suscitada ere 
algunos círculos por la presencia ''privatista'' en los cargos públi. 
cos. las escuelas partic:~lares suelen preparar mu,y bien técnica­
mente :l. sus estudiantes, pero ño t~er.en la tradición ni las raíces 
históricas que permitan permear en ellos la concienda política de 
que hablamos. Así, con las excepciones naturales, Jos . funcíonarios 
,públicos egresados de escuelas privadas tenderán a considerar' al 
Estado sólo como una gran empresa, sin medir su dimenosión histó­
rica y sooial. 

la solución a este problema sería, pues, mejorar tos niveles en 
la enseñaltlza pública. Pero el doctor Moshinsky nos dice que esos 
oiveles están abatidos. La apreciación proviene de quien conPCe 
y se interesa por los procesos educativos en las Universidades, 
¡pero no tiene la objetividad que se '!J'esprendería de; un estudio téc· 
nico sobre la eficiencia del -sistema universitario nacionaL Habría 
que hacerlo para restar subjt>tividad a las opiniones sobre el asunto. 

Asimismo, habría QUe dejar clero que la presentación de opinio­
nes como ésta del docto-r Moshinsky en un foro como la junta de 
las AAMUNAM puede disminuirle vatid&z académica y aumentarle 
caritcter de arma política, pues eJ corrservadurismo, por d'ecir lo 
menos, de fuert<"s núcl'eos integrantes· deo dichas asociaciones ten­
derá a dar a dicha apreci<1ción el carácter de una "denuncia" casi 
de orden poiiciaco, a partir de la !dea c!e ~ue esa situación es 
fruto exclusivo de la ''agitaci'ór.'• en las universidades. Esta ''agita­
ción" tiene a veces, en ef~to; desviaciones y torpezas, pero en 
genera;! es expresión de una preocupación hacia sectores populares. 


